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Actualmente los sistemas económico-sociales se so-
portan en las relaciones entre agentes y actores que 
los componen. La globalización de las actividades 
de agregación de valor y del comercio hace que la 
integración entre universidades, empresas y socie-
dad sean imprescindibles para que nuestros países 
latinoamericanos avancen por caminos de desarrollo 
sostenible. Las estrategias de desarrollo en nuestro 
subcontinente se han basado en una planificación 
centralizada regida desde los gobiernos cuyas po-
líticas de innovación y económicas que demanda-
ba economías de escala, con gran influencia de los 
modelos desarrollistas de la CEPAL y otros organis-
mos internacionales. Estos paradigmas van siendo 
reemplazados gradualmente desde el enfoque re-
distributivo hasta fortalecer el desarrollo territorial lo 
que busca organizar entornos innovadores en cada 
localidad basados  en utilizar la innovación tecnológi-
ca y organizativa, o elementos de conocimiento para 
mejorar la calidad de vida local.
La toma de decisiones en función del desarrollo local 
está determinada por la organización de los proce-
sos productivos y los vínculos e interacciones entre 
estos adquieren nuevo carácter e importancia. En 
nuestros países subdesarrollados esos vínculos son 
capaces de generar una vía alternativa al desarrollo. 
Las redes incorporan vínculos e interacciones a ni-
vel local que propician economías exitosas y se sus-
tentan en la información y conocimiento codificado 
que producen y la vinculación entre el conocimiento 
codificado y las competencias o conocimiento tácito 
encarnados en individuos y organizaciones. Eso per-
mite captar el impulso productivo del conocimiento y 
plasmarlo en innovación y desarrollo. [1]
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El proceso globalizador desarrolló las redes de cono-
cimiento en países desarrollados a costa de nuestras 
economías, aumentando la brecha de conocimiento 
y tecnológica Norte-Sur y la única forma de reducirla 
es incrementando la generación de conocimiento y 
las actividades en red, dirigida a fortalecer las eco-
nomías más pobres. La innovación busca nuevas 
fuentes de conocimiento y construye tecnologías 
para aplicarlas a productos, bienes y servicios. Es 
un proceso social que incluye a organizaciones e 
infraestructura como universidades y centros de in-
vestigación estrechamente unida a todo el tejido pro-
ductivo y social.
Las redes engloban a organizaciones y personas 
comprometidas por diversos intereses, productores, 
laboratorios de investigación y desarrollo, bancos de 
inversión, instituciones educativas y organismos re-
guladores [2] en el proceso de innovación y difusión 
de conocimiento. Cuando su organización y conecti-
vidad son deficientes pueden inhibir la innovación y 
afectar seriamente el desarrollo territorial.
El conocimiento tácito y local tiene un papel esen-
cial en estos procesos. Es un elemento público en 
potencia, por el conocimiento asequible que sólo en 
potencia está al alcance de quien lo procura al exis-
tir variadas formas de conceptualizarlo y codificarlo. 
Es elemento tácito por estar relacionado con aspec-
tos del conocimiento y de la percepción intuitiva u 
otras aptitudes de los individuos, mal definidas, no 
codificadas que ni siquiera los individuos pueden ex-
presar en su totalidad; aptitudes que difieren de una 
persona a otra, pero pueden ser compartidas entre 
colaboradores que llevan adelante una experiencia 
en común [3]. Es de gran importancia que este co-
nocimiento resida en los individuos, organizaciones 
y redes.
Por tal razón, el desarrollo local necesita de una uni-
versidad fuerte, pertinente y activa y esta necesita de 
una vinculación excelente con su entorno. Eso com-
plejiza la misión de la universidad y la obliga a inte-
grarse con los actores locales para el desarrollo y a 
mediar el conocimiento científico que necesita el de-
sarrollo local, haciéndolo democrático y sustentable. 
La relación universidad – desarrollo local debe con-
tribuir a generar utopías, crítica epistemológica de 
verdades que justifican las políticas públicas, y es-
trategias de investigación, difusión y formación para 
formar actores sociales y políticos democráticos. La 
academia debe ser mediadora y productora de cono-
cimientos, reglas y valores desde sus experiencias, 
criterios y resultados. La localidad es su polígono de 
pruebas y allí el desarrollo pasa de ser abstracción 
a la práctica social que exige el trabajo conjunto con 
la sociedad y rearticulación del conocimiento cientí-
fico como un todo. Jugará su papel si diagnostica la 
realidad local y puede transformarla en la dirección 
deseada por la sociedad como un actor más.
En consecuencia, el sistema universitario no pue-
de dejar de hacer investigación para posibilitar el 
desarrollo local y del país. Una universidad que no 
investiga sólo puede transmitir conocimientos gene-
rados en relación con otras realidades. Si no gene-
ra conocimiento, no posee las claves para construir 
descripciones, diagnósticos y propuestas de acción 
[4]. Todos los modelos contemporáneos de relación 
universidad-sociedad se basan en la necesidad de 
trabajar en redes. Por tanto los universitarios, para 
cumplir su misión, necesitan realizar su trabajo en re-
des cuyos actores sean el gobierno local, los centros 
de investigación del territorio, bibliotecas y centros 
de información, empresas, representantes locales de 
ministerios como el Ministerio de Agricultura, orga-
nizaciones políticas, sociales y profesionales, movi-
mientos sociales y ONG. Cada actor tiene diferente 
función dentro de la Red. [5]
La Gestión del Conocimiento en este contexto, con-
siste en identificar problemas locales que requieran 
del conocimiento para su solución e identificar orga-
nizaciones o personas que pueden aportarlo para 
construir los nexos, redes y flujos de conocimientos 
que permitan asimilar, evaluar, procesar y usar esos 
conocimientos. Existe un fuerte nexo entre innova-
ción y aprendizaje por lo que para introducir un re-
sultado científico antes hay que capacitar al personal 
que trabajará en el proceso [6]. Por tal razón, el rol 
de universidades y centros de investigación, como 
organismos públicos, es participar en las redes de 
gestión del conocimiento para la formación de recur-
sos humanos y generación de conocimiento y el en-
foque más específico de resolver problemas y aten-
der a las necesidades sociales [7]
En resumen, la Gestión del Conocimiento que per-
miten evolucionar tal relación universidad-sociedad 
se constituyen por los siguientes pasos: a) Identifi-
cación de los actores, b) Construcción de redes, c) 
Construcción de la conectividad, d) Estimulación y 
organización de interacciones, e) Creación de capa-
cidad de asimilar conocimientos y tecnologías, f) Ar-
mar “ciclos cerrados” a través de Dirección por Pro-
yectos, g) Implementación de la “Capacitación para 
Lámpsakos | No. 14 | julio-diciembre 2015
12
toda la vida”, h) Seleccionar, capacitar y evaluar los 
cuadros; i) Construir infraestructura informática con 
conectividad y redes) y j) Construir y evaluar indica-
dores de desempeño [8]
Finalmente, en el contexto de una situación tan com-
plicada y cambiante las Universidades y Centros de 
Investigación deben ponerse a tono con la vida eco-
nómica, política y social del territorio para responder 
a sus crecientes exigencias, adecuando sus planes 
de estudio para formar los profesionales que necesi-
ta el desarrollo local y sus estrategias de innovación 
e investigación para responder a las problemáticas 
crecientes de la producción y los servicios demanda-
dos por la sociedad.
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